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E D I T O R I A L
Al aparecer ¡ ¡ l‘.N PIÍÍ ! !, quericlus <'amaratlas, queremos 

*|Lie sea el poriavoz de lodos los combatientes íle la 08/* Jiri- 
i>ada mixta, para que en él expongáis lodos vuestros aú­
llelos, vuestras alegrías; también, si liay, penas, y al mis­
mo tiempo vuestros deberes, que son muchos, pues ahora 
más que nunca nos tenemos que imponer nuestro deber, 
nuestra disciplina, porque hemos llegado a la cima del 
Itjercito popular, eje de toda nación que quiere ser libre 
_\ que no quiere perder ni un palmo de terreno, pues bas­
tante perdimos ya con los reyes de baja ralea, obispos 
de mala saña y ejércitos pretorianos y aristócratas sin 
alma que, como una bandada de buitres, la sangraron a 
mansalva.

\ ésta es la España que nos han dejado, tan «culta», 
can «laboriosa», trabajando de sol a sol, y todavía no es­
taban contentos. Qderían ponernos un fantoche de verbe­
na, el baboso de Franco, para que no dejara un obrero 
vivo, y el que quedara, ¡ay, el que quedara!, a un campo 
de concentración, para ser instrumento de risa de unos 
cuantos militares sin escrúpulo que les verían morir poco 
a poco. Pero esto no sería bastante, compañeros; luego 
vendría el reparto: a ti, las Baleares; a ti, Canarias; al 
otro, las minas de p.omo; al de más allá, las de azufre,

nosotros, callados, como siempre, porque si hablamos 
ya sabéis lo que nos espera: el paredón o el campo de 
concentración. Y yo os digo, camaradas y compañeros to­
dos: ¿Qué fué de tanta grandeza? ¿Dónde está España? 
Icspana ha muerto, compañeros; pero nosotros estamos 
aquí dispuestos a no perder ni un palmo de terreno, que 
nosotros no somos aquellos que dejaron perder lo que tan- 
la sangre nos costó conquistar, pues la nueva generación 
que salga de esta lucha maldita hará de España una se­
cunda Rusia, llena de felicidad, llena de orgullo. Así es 
que, ('amaradas, seguid luchando como hasta aquí, que 
líspaña no muere ni morirá nunca; que hoy nosotros, v 
mañana los que están en las (uiarderias, harán una Espa­
ña feliz y potente.

Compañero, una pregunta : Cuando estabas en el otro 
ejército, ese ejército muerto, podrido, ¿te ofrecían o te pe- 
<iían colaboración para un periódico vuestro, donde expu­
sierais vuestras necesidades o ideas, ya sean iniciativas u 
otros pormenores ?

Nosotros decimos que no, rotundamente que no, pues lo 
que trataban es de que estuvierais con los ojos cerrados, 
como estabais en’ vuestros pueblos, v nosotros, nuevo Ejér­

cito, os brindamos ¡ ¡ EN l^IE !! para que sea vuestro ami­
go y ('ompanero, y de vez en cuando podamos pasarle al 
enemigo un número para que vea y compruebe cómo so­
mos nosotros y cómo son ellos. ¡.Vunque ya lo saben! Pero 
nosotros insistimo.s, porque somos muy pesados, y nos 
gusta que comprueben.

Así es que, camaradas, os invitamos a que contribuyáis 
con vuestros trabajos para dar al nuevo Ejército popular 
un cariz que nunca tuvo, ni hay nación, salvo una, la 
n . R. S. S., que lo tenga. A ver si haí'cmos de España 
una nación culta y poderosa, una jiación orgullo de nuc5;-- 
tros hermanos rusos.

¡Viva la República democrática! ¡Viva el nuevo Ejér­
cito popular ! ¡ Viva la 68.'" Brigada mixta !

A C U S A M O S  EL G O LPE
Con mulivo de la caída <lc Mála '̂a, que quiere decir la inva­

sión de la capital andaluza por las hordas de Mus-soÜni y 
Hitler, hubo quien se apresuró a {'rilar; «¡ Xo acu.samns e! doí- 
líe!» iSuponemos que quiso dar a'cnlender que no te cabía res- 
ponsabilKiad en el infausto acontecimiento, que estaba limpio 
de culpa. Pues bien: nue.stra Br¡{»ada acusa í'I gelpt*. Lo aeu- 
sa, a j>esar de que en sus filas fi{*uran Balallone.s de gloriosa 
tiayectoria, que se han consagrado por entero a ganar la gue­
rra c(wi un temple magnífico y un espíritu de abnegación gran­
dioso. Sí, lo acusamos porque formamos parte del IKjéreit'o del 
pueblo, y sus derrotas, como sus triunfos, son los nuestros?. Va 
no caben actitudes exclusivistas. La lucha es colectiva, única, 
y la responsabilidad también lo es. Basta de engreimientos eŝ  
tupidos. Por muy severo que se sea en el cumplimiento <b>! de­
ber, ante un hecho de esa importancia lo menos que se iiuede 
hacer es recapacitar, hacer examen de conciencia, para ver si 
t iK la v ía  podem<>s poner más de nuestra parte. voluntad 
de! hombre es infinita. Por muchos que sean los méritos que 
hayan logrado nuestros iíatallones, aún se pucxlen siqx'rar. Si 
nuestra combatividad ha sido sobresaliente, todavía se puede 
superar. Si nuestra disciplina en el combate ha sido notable, 
aún puede serlo mucho más. Y en cuanto a la abnegación y ai 
e>pírltu de sacrificio, no tienen más límite que la muerti' en 
aras de una i:ausa y de un destino grandiosos.

Sí, acusamos el golpe sin el menor desfallecimiento, con 
ci ecimiento del ánimo, con la fe que nos da nuestra seguri<iad 
i'o el triunfo, en la victoria. Lo acusamos para devolvérs(‘lo al 
enemigo centuplicado. Hemos perdido Málaga. i>cro reconquis- 
laremos toda E.spaña, arrojaremos al invasor extranjero v «ani­
quilaremos a lo.s lascistas antiespañole.s de Franco.

Sólo entonces nos sentiremos orgullosos V satisfechos de 
haber cumplido con iiuesini deber. ’ g VEGA
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C O N S E J O S  HI G I E N I CO S

A instancias <lel ■Coniisario político de nuestra 68." Brijíaíla, 
que nos ha ofrecido un hueco en el pc'riixüco al Grupo de Sa­
nidad, comenzamos en este primer número por llenar unas 
líneas, mejor o peor hilvanadas, pero, eso sí, pensando en po­
ner nuestros conocimientos a disposición de los cimipañcros 
que, batiéndose, como ellos saben hacerlo, en los alrededores 
de nuestro Madrid, conquistan palmo a palmo, y a costa de su 
sangre generosa sin límite, el terreno a nuestro secular ene­
migo.

En sucesivas publicaciones, los camaradas médicos, cada 
uno en su especialidad, os irún ilustrando acerca de distintos 
problemas de la Medicina, algunas de ellos, como las enfer­
medades venéreas, la tuberculosis, las enfermedades infeccio­
sas en general, de tal extensión, que por esto mismo nos im- 
|K>rta advertir en su aspecto social y procuraremos aconsejar 
las normas necesarias para combatirlas lo más eficaziinenteí 
posible.

Hoy soy yo, sin duda alguna, el menos indicado de mis 
compañeros médicos, el llamado por deberes del eargo (tam­
bién es un deber el enseñar) a iniciar la divulgación de con­
sejos y normas para la buena marcha del estado sanitario de 
nuestros combatientes, y os aseguro que me daría por bien 
satisfecho si con ello fuese útil a cualquiera de vosotros.

I-íi higiene, en sus_ dĉ s aspectos, individua! y social o co­
lectivo, es un factor decisivo para la buena marcha de nuestro 
organismo.

El cuerpo humano necesita de una serie de cuidados higiéni­
cos, lo mismo cuando se encuentra sano que en estado de en­
fermedad.

Por desdicha, en el tiempo de guerra en que viviioos no se 
hace fácil, y menos en los frentes, en las trincheras, atender 
con cierto esmero al aseo p>ersonal como fuera de desear; pero 
aut\ así, nuestros mandos se preocupan de que, en incxJio de 
todo. Se puedan subsanar las deficiencias.

Precisamente por esa dificultad a que aludimos, y como con- 
swuencia de ella la mayor difusión de cualquier gestión de 
carácter epidémico que pudiera aparecer, es por lo que no nos 
c.'insaremos nunca de aconsejar liniipieza en todo.

El miliciano debe lavarse diariamente con jalxni (cada uno 
con el suyo), y cini especial cuidado, la cabeza. Es mala cos­
tumbre dejarse crecer el pelo y la barba, ya que en casi todas 
las <iompañías suele haber su ptduquero, y si, además del pelo 
largo, se agrega la suci<.“dad, les bien fácil el anegamiento de 
cualquier clase de parásitos. Con este fin existen equipos de 
despiojamicnlo en .Madrid, adonde puetlen ser enviados ios 
compañeros <lurante el relevo, y nosotros tendremos un ser­
vicio análogo'móvil tan pronto i\ mo nos alejemos de Ja ca­
pital.

La boca no es una parte a descuidar, y debe ser lavada, por 
l(̂  meno.s, dos veces al día; así s© evitarán hiego molestas 
enfernndades de estómago, a cuenta de una mala mastica­
ción. <iracias a los desvelos de todos, no ha habido, ni segu­
ramente habrá, que lamentar ninguna enfermedad epidémica.

Los locales donde se cuibljan las fiior/as deben .ser amplios v 
tener las ventanas abiertas durante noche y día; el aire y el 
sol son enemigos de muchas enfcniK'dades, y donde ellos do­
minan éstas desaparecen. Es también misió'ii de nuestros mili­
cianos la limpieza de los locales, barridos después do mojar 
un poco el suelo, con objeto de evitar la aspiración de! polvo 
infectado que se levanta por barrer en seco.

De gran importancia es no hacer la defecación en lugares 
donde exista corriente de agua potable, pues su contamina­
ción pudiera originar epidemias como la tifoidea, por ejem­
plo, cuyos estragos en ti<‘mpos de guerra son bien conocidos.

Otros consejos os pudiera dar; pero pienso irlos desarrollan­
do en sucesivos artículos, y en forma sencilla, para que tmlos 
nos ptjdamos entender, a fin di: conseguir una labor útil.

José ARAGON 
Comandante del Grupo de Sanidad.

Quien pretenda que la disciplina no se ha hecho 
para nosotros, no sabe distinguir al Ejército que 
murió del nuevo que se crea. Quien así piense, 
confunde nuestras Brigadas con las unidades ar̂  
caicas de Franco y Mola. Quien tal Uace, es un

faccioso.

Los campesinos ante la guerra civil
Las reiacioives estrechas que en el desan-ollo de mis tra­

bajos políticos me unen a una Compañía exclusivamente com­
puesta por campesinos es razón suficiente para que toda mi 
atención la dedique a sus problemas, no sólo los que se des­
prenden de la lucha diaria, sino aquellos que les induje­
ron a tomar la.s armas. En estos momentos de histórica tran­
sición, el campesino tiene planteado el dilema más hondo de 
su movimiento de emancipación. Su vida ha sido una vida 
de sacrificio. Su lucha aparece casi siempre mediatizada iper 
un instinto secular de sumisión. ¿ Res¡x>ndería el campesino 
en la misma proporción que le afectaba la contienda? Si triun­
faban su peculiar retraimiento y el carácter medroso de sus 
intervenciones públicas, no cabía esix-rar una brillante inter- 
vendmi. .Sin embargo, el campesino supo sacudir a tiempo 
sus prejuicios. Y acudió a las fl:as del Ejército dcl pueblo por­
que comprendió que la lucha empeñada era también la lucha 
por su redención.

Para el campesino, el contraste entre ,1a vieja vida de es­
clavitud y de rutina y la que amanecía a través del sacrificio 
se hizo patente apenas estallar la sublevación. .Aquella rique­
za que se empicó para oprimirle llegaba a sus manos cantán­
dole libertad. La sombra del \’iejo cacique no tenía ya íiquel 
poder que asoló con miseria su familia y su hogar. Ya no po­
día convencerle aquel lenguaje falaz que le hablaba de des- 
pojO'S y tiranía como medio de disimular los propios. El tra­
bajo empezaba a fructificar, a traducirse en pan, en el ali­
mento diario de los que só;o conocieron hambre. <(¡Nos enga- 
ñabai.s!», exclamaba el campesino sobre las ruinas del viejo 
tinglado caciquil. Y con gallardía que ha plasmado en hermo- 
sas acciones en el campo de batalla, el campesino ha sabido 
elevar su alma. .Aquella vida se ha hundido para siempre. El 
nuevo campesino no conocerá la esclavitud.

¡El cacique ha muerto, cam¡x-sino! .Ahora asistimos a una 
gitcrra de invasión. .Arma al brazo, recuerda aquella vida, y 
no olvkles un inomenttí que nuestro porvenir no.s exige aún 
algunas gotas de sangre.

Camilo R. COBACHO
Delegado pol tico de la 3.' Compañía del 3 Batallón 

de la 68.' Brigada mixta.

Nosotros obedecemos a nuestros jefes porque te­
nemos confianza en ellos; porque, además, son 
nuestros compañeros. Los soldados de Franco 
obedecen porque de ello se enjiargan el látigo 

y la p'stola de sus verdugos.

DE U N  S O L D A D O
<(-Más vale morir de pie que vivir de rodillas», ha dicho 

nuoslra camarada Pasuniaria. A nosotros, que hemos <ladii 
tantas pruebas de cumplirlo, vamos a dar otra, que -será la 
d(‘finitiva, con la cual ¡irrojarenios <le una vez y par.a sieni- 
pre a esos traidores que prometieron la bíindera de la Rt̂ pú- 
blica y se alzaron contra i'lla, ;tyu<lados pttr moros mercena­
rios y alemanes e italianos obligados por el fascismo de sus 
países. Pero no contaron con el pueblo., que el 14 <le abril 
de 11)31 supo romper las ca<lenas de la opresión y la tiraní.-i 
de la burguesía.

L1 18 de julio de 1036, al levantarse la canalla fasiMstn mi­
litar, que quería arrebatar al pueblo español lo que en las 
elecciones de-l 16 de febrero del mismo año había conquista- 
do, éste supo dar al traste y ahogar <d levantamiento x‘ii Ma­
drid, Valencia y Barcelona. En otras provincias los fa.scistas 
cogieron de sorpresa a muchos camaradas, a.sesinando a cen- 
lentires de ellos. Eso es .su lema. El ftisdsmo significa ham­
bre, miseria, opresi<>n y tiranía. Por eso, camaradas, nos­
otros, joven Ejército de! pueblo, hemos de luchar hasta (*l 
ultimo momento y con decisión, para que en plazo muy l)re- 
ve resplandezca en España la justicia del pueblo.

i Viva el Gobierno I.argo CabalIiTO, que es el <lohierno de 
la victoria!

¡ N’ivan los heroicos combatientes del pueblo.'
¡A ¡va la España libre de vcrdugivs fascistas!

Manuel J IMENEZ 
Compañía de Especialidades, 3 Batallón.
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Alemanes, ¿por qué? ¿Para qué?
Alemanes que estáis a las puertas de Madrid intentando nú 

útilmente penetrar en él, vertiendo vuestra san̂ r̂e en la defen­
sa de asquerosos apetitos que os manejan para sus fines como 
carne de cañán ; qu(‘ ikí sois nada en esta guerra, y que di- ella 
personalmente nada habréis de conseguir, y que, sin einbnr- 
go,_ a ella le entregáis vuestra vida y lo que vale más aún: 
VI KSTRA DIG-NIDAD, el pueblo español, y eon él el mundo 
eriUTO. os ])regunta:

¿Tan baja ha eaúio vui'stra raza; tan castrados están 
vuestros sentimientos y vuestra dignidad; tan grande es 
vuestra inconsciencia. qiH> m> habéis ¡x'nsado un nio- 
inento en que el suelo que pisáis no os pidió nunca nada 
ni nada os ha hecho? ,/rainpoco liabéis jx-nsado en que 
esas trincheras que ocupáis antes las ocuparon salvaji's 
de Africa y aventureros del Tercio, diezmados unos y 
otros por el fuego de la libertad y de la justieia? Hlltis 
iban en busca del botín, del saqueo.., vosotros, ‘̂ qué 
pretendéis?... ¡N.\I).\!... Qué de.seáis ?... ¡N.\1).Á.'... 
Cuando en este suelo, que forzosamente os es inhóspito, 
caigáis, necesariamente, tenéis qm- pensar; ,;POR 
Q lh ? ... ,;PARA Ol’E?... Rebelaos y pagad la deuda 
que habéis contraído con vuestra <iignUIa<l v vuestra 
c.'nciencia, y s¡, en último extia-mo, nada podéis haeer, 
apuntad alto para que las balas, al p<Td<Tsc en e! infi­
nito. sean el liomenaje justo a un pueblo que ha sabido 
hacer lo que vosotros no llegasteis ni a pensar.

M. V.

El Gobierno Largo Cabolfero es 
el Gobierno de ía vfctorio.

¡ A L  A T A Q U E !i

 ̂i Unidos todos los jóvenes antifascistas de España para ini­
ciar el ataque! ¡Para hacer retroceder a! enemigo hasta Ir, 
frontera portuguesa, o para dejar a IímIo él en los campos d 
batalla! ¡ N'i un paso atrás! ¡yue nadie vacile, que nadie dis­
cuta y que sea acatado el Mando con vcrdíidera disciplina!

.\quel que se ojxmga a cualquiera de estas condiciones, c'- 
un traidor a la causa de la libertad y debe ser juzga<io 
como tal.

¡huertos en la ludia, 4’amaradas! Se acercan días de glo­
ria para ol Ejército del pueblo y hay qu<- saberlos aprovechar.

¡hirmes en las trincheras, esperandti que el Estado Ma­
yor dé la orden de avance! Esta orden debe .ser cumplida 
con la mayor alegría, saltando de las trincheras sin vacila­
ciones de ningún género y con la vísta- y ol corazón (puestos 
en los rincones más lejanos de España dond(‘ vse encuentra 
imperando el fascismo o[)resor, para hacerle sentir quién es 
el nue\'o Ejército dol pueblo (bravas Milicias <lc los primeros 
d'íns de julio).

I'.s tieeesarlo qiu' tedo sohiado clel pueblo coiu>zca el mane­
jo d<‘l mayor número po.sible d<* armas, des<ie el fusi! hasta <'l 
cañón, ¡lasaiulo por el mortero y otras, para qu»> cuando sea 
dada la orden que todos tanto esperamos, podamos ser más 
üli'es a la.causa que defendemos.

Hay que demostrar al mundo, que tanto espera <ie nos­
otros, que somos los que le libertaremos de las garras di'l 
fascismo opresor, que somos los nietos de aquellos antepa­
sados que supieron ex])ulsnr de España al ejército invasor de 
Xapoleéni, al igual que nuestros hermanos <le la Ibiión de Re- 
púlrllcas Socialistas Soviéticas.

¡ EIrmes en nuestro puesto de combate!
; .Atención... al ataque !

Se rítela a los compañeros que han teii'do a bien 
enviarnos su colaboración, y que por falta de es 
pació en el periódico no han podido ser publica  ̂
dos sus trabajos, s’gan colaborando, pues en 
números posteriores se dará luz a sus artículos.

RESPETO Y D I S C I P L I N A
La transformación de nuestras Milicias en Ejército popu­

lar ha hecho que se robustezca la autoridad de los Mandos 
y. por lo tanto, que la disciplina aumente. Entonces nos po­
demos pr.gutuar: ¿A qué .se debe esta transformación? No 
.será mucha presunción contestarla: Debido a los Comisarios 
y pelegado.s políticos de nuestros Batallones. Pero esto no 
quiere d<'cir, ni siquiera que pueda solamente desprc'ndersc, 
que los Mandos militares no han trabajado. Por el contrario, 
han comprendido la necesidad de n-vestirsc de la autoridad 
que se desprende de su cargo, (dvklamlo que los que ti<‘iu‘n 
a su alrededor pudieran ser antiguos compañeros de fábrica 
o de campo. Por esta misma razón, ellos no son quién para 
<iar explicaciones a los sokiados cuando mandan una cosa o 
cuando quieran implantar la disciplina. I’ara eso estamos nos- 
(Jtro.s, que con luiestn) trabajo hemos hecho que el re.speto 
y ;a disciplina sean cum()lidos íérn-amente; no de un modo 
ciego, impiu'.sto por la fuerza, sino, por el contrario, de una 
manera consci<’tite y relh'.xiva, producto d<‘ la asimilación po­
lítica de tiueslros soldados, les cuales han saca<io las cons<“- 
ciu’Dcias más inüTe.sanles <ie nue.stras diarias y conferencias 
y conqjrenden lo beneficioso e imprescindible de acatar estas 
órdenes para la buena mareha de nuestra lucha. Est<i no ha 
producido, como a primera \ ista pudiera parecer, un distan- 
ciamlento entre ilos Maiulos militares y ios .soldado.̂ . Muy a! 
contrario, el trato frecuente, la \ida en común entre ambos, 
crea una estimación y un respeto que evitan t«'da aspereza 
que pudiera ocurrir.

Como producto inseparable <ie esto, y también como uno 
de los trabajos más inmediatos que han tenido y tie-nen los 
Delegados políticos, ha sido crear una s-ana y fiu’rte moral 
combativa. Ellos han hedió comprensible para i-l soldado el 
deber ineludible <!<■ conservar esa moral en todo momento, 
a pesar de las privaciones y penalidades que lleva consigo la 
lucha en las trincheras: a pesar, también, de los reveses con 
que todo Ejército tiene que contar. Estos soldados, a quienes 
c'l trabajo político ha hecho compremliT el iwrqué V -el fin tie 
esta guerra, conservan esa moral hasta cuando caen heridos.

Nuestros soldados, aparte do su ideal, han visto de una 
manera palpable la diferencia que existe entre el nuevo y el 
antiguo Ejército. Alejor dicho, a los antiguovs Mandos no les 
preocupaba, es decir, no les interesaba que el solda<Ío culti­
vara o no su inteligencia. T-es bastaba con tener unos ins­
trumentos <ióciJes y fádlmnite niant'jabies jiara sus designios, 
y, por lo tanto, no les interesaba más que poseyeran una 
somera instrucción puramente militar. Por el contrario, iiui's- 
tros Mandi's, y es]>cc¡aimento la din'cciém política de nuestro 
Ejército, tieiiíMi como tareíi futulamenlal la de crear soklados 
cultos, inteligentes y aptos para desempeñar cumplidamente 
su misión. I’ar esta razón se lleva con enorme entiisiastno 
la lucha contra el analfabetismo, v IikIos los compañeros ca­
pacitados para enseñar so <le(lican, <-n los ratos que les <Ieja 
libres la lucha, cariñosa y alegremenk-, a procurar la instruc­
ción de los camaradas má.s atrasados.

Todo esto hace que so creen en el sokiado, instintivamen­
te, el respeto y líi disciplina que tanto venimos preconizan­
do. Esto hace también que nosotros tengamos para la lucha 
tío solamente el cuerpo del sokiado. sino su espíritu, su co­
razón, cosa que no wurre <'ii el Ejército fascista v mercena­
rio, que únicamente tiene a sus soldados por la fuerza.

Esta labor cul(''ral que nosotros llevamos al Ejército po­
pular hará que cuando nuestros soldados entren <mi una ciu­
dad conquistada sefian respetar cuanto s<'a respetable v sepan 
ellos mismos ser los guardianes de cuantos tesoros tinciona- 
les caigan en su.s manos, dejando al salir no la estela de o<l!o 
y rencor de las tropas fascistas, sino un movimiento de sim­
patía y de cariño.

Juan LO P E Z  PEREZ
Delegado político de la Comoanía de B.ipedalidadcs,

3 Batallón, 68.* Brigada mixta.
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Nuestra nota nacional
Sabemos todo lo que pasa en España. Ya icemos todo 

lo que ocurre diariamente. No tenemos por qué dedicar 
estas notas a informar. No seríamos los más llamatlos a 
hacerlo. No nos corresponde. Comentar es nuestra mi­
sión. Explicar, hacer comprender los problemas relaciona­
dos con la guerra que la actividad nacional nos plantea, 
teniendo en cuenta que no puede haber nada, absoluta­
mente nada en España que no se relacione, hoy por hoy, 
con la guerra que vive, con la guerra que hace a los trai­
dores.

Todo para la guerra. Justa consigna que encierra el. 
puro contenido de los mejores deseos de victoria. Ihiica 
manera de ganarla. Ea guerra es exigente, muy exigente. 
Nos exige sacrificios, y nosotros debemos dárselos. Mal 
podemos triunfar sobre nuestros enemigos si no hacemos 
verdad el «todo para la guerra».

Convenido, pues, que no puede pasar inadvertido 
nada de lo que suceda en el suelo nacional, porque todo 
nos interesa en él. ¿Y  qué es ahora lo que más nos inte- 
re.sa de estas actividades para la guerra? Trataremos de 
no equivocarnos. Hay un clamor unánime. Existe una sola 
\oz en la España leal. Toda nuestra retaguardia lo pide, 
tollos nuestros combatientes lo exigen. Mando único. MO- 
X'ILIZACION GENERAL. Ya se ha dicho que no basta 
con pedirlo, con buenamente quererlo. Se trata de decre­
tarlo. A esto el Gobierno, nuestro Gobierno, ha contestado 
C[ue existe el mando único, que se ha decretado la movi­
lización general. Y es cierto. El ministro de la Guerra y 
presidente del Consejo se declaró jefe del Ejército de la 
República. Un decreto disponía la movilización de los ciu­
dadanos comprendidos entre los veinte y cuarenta y cinco 
años. Estamos de acuerdo. Pero pedimos — lo pide la Es­
paña leal, y no nos equivocamos si decimos que lo pide la 
España oprimida por los facciosos, que ve en ello su más 
próxima salvación — que esto se ponga en práctica inme­
diatamente. Queremos que se concrete. Clamamos por que 
no sea un decreto, sino una realidad innegable.

Sabemos, y lo decimos a todos, que hay que ayudar al 
Gobierno en su aplicación. Todas las organizaciones lo pi­
den, lo manifiestan diariamente en su prensa. Pues bien: 
en la medida en que estas organizaciones ayuden al Go­
bierno, el mando único, la movilización general serán me­
jor o peor aplicados. Si es la masa entera del pueblo; si 
son los republicanos; si son los socialistas; si son los co­
munistas; si son los anarquistas y es el mismo Gobierno 
quienes están de acuerdo con ello, manos a la obra. Que 
nadie se quede corto en aportar para su cumplimiento todo 
cuanto es y todo cuanto puede sobre las masas. No se re­
gateen sacrificios. Repetimos que todo para la guerra. T.a 
organización, que exige en su propio beneficio sacrificios' 
a sus militantes, no debe pensar si se merman o crecen 
sus cuadros, sacrificándose ella como tal. .Sacrificios para 
todo V para todos. Ganar la guerra. Y ella se ganará si 
estamos dispuestos a que así sea, no deseándolo solamen­
te: trabajando, actuando. Hechos.

Si todos estamos de acuerdo con el mando único v la 
movilización general, a cumplirlo, a cumplirla. Normas, 
normas, normas.

El nuevo Ejército del pueblo sobró 
triunfar sobre el fascismo opresor.

L O S  J E F E S  D E  L A  (i8 . '  B R I G A D A  M I X T A

7 . “ DI VI SI ÓN

Adolfo efe de la

Eduardo García, coman­
dante del 3 Batallón.

ti» Eduardo Losada, coman- 
■ f i dante del 4.<> Batallón.

¡Viva la 68/ Brigada  mixta! ¡Viva la 7 /  División!

Nuestra nota internacional
¿■yué poilcmos decir en una nota internacional? Vemos 

cómo la prensa diaria, la española, la extranjera, nos trae 
noticias. Unas, esperadas; otras, tan poco decisivas, que 
vienen a preocuparnos casi nada. Una nota, otra nota; 
réplicas y réplicas que, sí para nosotros no pasan inadver­
tidas, si calificamos de sin importancia.

Pero liega un momento en que la tensión de las notas, 
el dulce coraje que en algunas se señala y el cinismo de 
otras, ponen en las tranquilas decisiones de los diversos 
países, que no es el movimiento iliplomático, sino el movi­
miento bélico, su resultado.

Y ese movimiento bélico—trágica eterna carrera de los 
armamentos — , que no es nuevo, viene ahora a ser la ver­
dadera movilización de la preparación guerrera. No en 
balde en Alemania los obreros que no estaban parados 
trabajaban en fábricas de material destructor. Nadie se 
quedó corto. Cuando los sin trabajo aumentaban, los ca­
ñones y los fusiles Óaban pan. Y cuando ni los cañones 
ni los fusiles son suficientes, ahi está la guerra, solución 
del peligro que los parados representan.

Y ya están los cañones alemanes en Africa, y los bu- 
(|ucs de guerra ingleses en Jibraltar. Luego seríamos in- 
fantilistas si fuéramos a afirmar ahora que tenemos en el 
frente enemigo a alemanes e italianos, ya que los milicia­
nos — para los que el periódico se hace —  lo saben mejor 
(¡tie nadie. Inglaterra replica con acorazados, «destroyers» 
V cruceros a la provocación del dictador alemán. Francia 
moviliza también sus barcos de guerra. La preparación es 
ráipidn, porque los acontecimientos lo parecen ser. No hay 
nada como que nos den una bofetada para apercibirnos de 
que le pegan al que se tiene al lado. Jibraltar ha recibido 
una bofetada cuando nosotros luchábamos a brazo partido 
contra el provocador.

Luego, como un salivazo, un discurso del bufón, del co­
barde y homosexual Hitler. Ha hablado de la democracia 
real de su país. No sabemos si dirán lo mismo los traba­
jadores alemanes. Lo cierto es que no se deduce de este 
discurso otra conclusión que la que ya todo el mundo co­
noce: que Hitler es tan cobarde como cínico.

Frente a todo esto se encuentra Rusia. En la balanza 
va pesa. Pero por si esto fuera poco, ahí están ’os traba­
jadores del mundo a su lado. Los obreros españoles cono­
cen muv bien la solidaridad de la L^nión Soviética. Ella ha 
dicho que el Ejército rojo es el Ejército de la paz. Y 110 
es una paradoja, puesto que si la paz es atacada por los 
ejércitos fa.scistas, habrá de ser defendida para que no se 
pierda. Y como los trabajadores españoles defienden la 
paz en las trincheras, la U. R. S. S. la está defendiendo 
mejor que nadie, más sinceramente que nadie, en los cen­
tros diplomáticos, en la medida en que de esta forma pue­
de ser dcfend'da: lo hace con su ayuda a los combatien­
tes de España, v la defenderá con sus millones de solda­
dos (170 millones de habitantes: 170 millones de soldados 
de ’a paz) cuando el chispazo de la provocación se encien­
da en c1 ámbito internacional.

Por esto los trabajadores españoles no retiran su mirada 
de Rusia, como los obreros rusos ('170 millones de habitan­
tes: 170 millones de trabajadores) no la quitan de España.

Respeta al mando que tú mismo
elevaste.

O  $ o m i s a r i o s  s o n o s r 1 a r e s n u e v o e r c í t o u e b I o .
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Cuando los países democráticos nos abandonan en nuestra 
ucha fascismo mundial, apoyándose en el falso pac­

to de NO IN ÍKRVhNC ION; cuando, encontrándonos solos 
volvíamos la vista atrás y no hallábamos más que i)aís<‘s 
que, a [H'sar de estar tan interesados <'ii nuestra lucha 
como_ nosotros mismos, nos abandonaban por cumplir com­
promisos que los países fascistas se cuidaban de no respetar 
surge el pueblo potente de la Unión Soviética, v no vacila <-ii 
arrostrarlo tcnlo para enviarnos su solidaridad' que se hace 
patente mandándonos ropas, comestibles v otras muchas co- 
sas que se hacen imprescindibles para aplastar antes al fas- 
nsmo. Y cuando en uno de sus viajes, que nos traía la solida­
ridad de todo el pueblo de la gran U. R. S. S., pierde uno 
de sus mejores barcos, el KOMSOMOL, pierde también sus 
mejores hijos, los valientes marinos del mismo.

Nosotros, la juventud española, tenemos H deber de corres- 
poiuiiT a la juvimtud soviética, chxciéiidole otro KOMSO­
MOL en prueba de cariño y agraílecimiento. Para esto la 
q.* ('ompañía del tercer Hatall.iii de la Brigada mixta 
propone a todas las Compañías conlrihuvan a acelerar la rá­
pida consh-ucción del nuevo KOMSOMO'l , constituvemio ('o- 
mités pro KOMSOMOL.

i .Adelante,̂  camaradas ' Corresiiondamos a la juventud de la 
gloriosa Unión .Soviética.

Delegado político de la 4.’' Compañía 
del 3 Batallón de la 68. Brigada mixta.

La disciplina es la base de la
vÉctorio.

ALGO SOBRE DISCIPLINA
lema es éste que reclama imperiosamente la atención de 

cuantos camaradas sienten ante si la re.spon.sabilidad de evi- 
lar posibles desviaciones al forjar el nuevo Kjércíto del puc- 
blo. que ha de ser el factor de ia iiróxima victoria.

I-a discÍ[)Hna— se ha repetido centenares de veces_no es
esc sometimiento, a pesar nuestro, a imposiciones d(> un >̂u. 
jeto circunstniu'ialmeiUe superior. I-sa figura se llama escla- 
vitiKl. Nuestra discijilina es la aceptación de dcluTcs que a 
luisotros mismos nos imponemos, buscando la mejor orienta- 
cióii y eficacia de nuestro esfuerzo.

lie aquí, <-n resumen, la disciplina, según su razón de .ser.
Ls un hecho iiKlisculihIc que nuestro Ejército, a pesar de 

todas sus impi'rfccciones, tiene una cohesión de tipo espiri­
tual.-que le <Ia una tónica moral, a la que jamás podrá llcgar 
cl Ejército enemigo.

Sin embargo, queda mucho por hacer hasta lograr aquel 
grado de compenelraciiVn con el Mando que supone <•! cono­
cimiento de la misión que cada uno tenemos asignada en la 
guerra actual como combatientes, y en época do paz. como 
garantía <le esa paz misma y de las conquistas de todo or­
den qiK- la clase trabajadora a que se debe realice.

La nuc\’a di.sciplina es crear dentro de nuestro propio es­
píritu un estado de ánimo firmemente resuello a hacer todo 
cuanto nos ordenen aquellos camaradas que |)or haber evi- 
dcuciaílo una -superioridad de valor o inteligencia sobre nos­
otros asumen la responsabilidad de guiarnos. Y cuando echa­
mos sobre las espaldas de un camarada determinada respon­
sabilidad nos í'orresponde abrirle un crédito de autoridad so- 
Inv iio.soiros, cuando menos equivalente a ella.

La nueva disciplina no se refiere a la obediencia al s u j k - 
rior exclusivamente. También el superior tiene deberes para 
con el de inferior graduación, particularmente el soldado, y 
puiHlen resumirse en estas palabras: Atenderle en todas sus 
peticioiu's. .Absolutamente en todas. Porque si una petición 
es inadtvuadn o exagerada y se lo demostrarnos al que la 
lonmila, ese conocimiento más (ondrá el peticionario.

()iro riolallc que no puede escapar a la atención del <-om- 
hatiente es el lenguaje Como medio e-cncial de velación. Cuan­
ta más nmlialidad exista caitrc MaiKlos v Irofia, más mlnis- 
tccida estará esa disciiiliiia, que ha <le .ser el eje en torno al 
cual giren los demás factores de la fuerza de nuestro nuevo 
Ejército popular, y por ende, de la victoria.

Gabino SECO

G A N A R  L A  G U E R R A

He a^ui la consigna fundamental para todo antifascista.

L.stamos luchando contra un enemigo común. Estamos 
haciendo .a guerra a un enemigo común. Desde su cam- 
po no hay distinciones cuando miran o se dirigen al nues­
tro Solo tienen un deseo: aplastar al pueblo laborioso, 
acallar con sus libertades, convertirlo en esclavo de los 
imperialismos extranjeros.

Resulta claro entonces que nosotros hemos de proceder 
.en analoga forma. Se ha dicho en todos los tonos: L.u 
primero, ganar la guerra. líl Gobierno, con su doble auto- 
ndad de orpn.sm o rector del Estado y de organismo que 
icpresenta los intereses comunes del pueblo a través del 
breme popular, también lo ha dicho: Lo primero, lo lun- 
damenta;, ganar la guerra. Totios los esfuerzos de los
hombres y de las organizaciones han de tender a ganar 
la g-uerra. **

lis una doctrina justa, de modo principal dentro tiel 
Ljercito del pueblo. Las ma.sas populares españolas, sin 
distinciones ideológicas, vienen combatiendo a su enemi­
go desde el i8 de julio del pasado año. Y aspiran a ver 
oi-mado un Ejército eficiente, disciplinado, fuerte. Un 

Ejercito cpie no sea exponente de unos u otros partidos 
de una u otra organización. Un Ejército que no sea tro- 
jjas do tribu, guerrillas provinciaies o locales. Es una am- 
bi<-ion justa y conveniente, frente a la cual no puede estar 
imigun antifascista sincero.

El pueblo español también quiere que la base de este 
Ejército en la retaguardia, la cantera de producción v de 
reservas, sienta esta necesidad apremiante, .sin supeditar­
la a ninguna otra: ganar la guerra. Que no significa de­
preciar las organizaciones políticas o sociales, los progra­
mas de partido o de clase. Que significa entregar el es- 
luei-zo común y la coincidencia política v social ile todos 
a la premisa fundamental para construir un futuro libre 
de enemigos, pródigo en posibilidades de trabajo: ganar 
la guerra.

Esta es la consigna de todo defensor de la liberta<i dcl 
pueblo, de todo aquel cpie ansíe nuestro triunfo en esta 
guerra de liberación patria, en esta guerra contra el in­
vasor extranjero.

En la medida que nosotros nos demos cuenta de la ne­
cesidad de vencer rápidamente al enemigo, para construir 
tlcspues una sociedad sobre bases más justas, nos acerca­
remos al cumplimiento de esta condición previa: ganar la 
guerra.

Todos a ello, demostrando con el trabajo diario que sen­
timos esta nece.sidad. Un Ejército preocupado de fortale­
cerse mas cada día, de organizarse más cada día para ga­
nar la guerra. Una retaguardia preocupada más cada día 
de ganar la guerra.

Quien no sienta este deseo, quien desoiga la voz auto­
rizada del Gobierno del Erente popular, cuando llama a
esta tarea, trabaja, consciente o ¡nconseienleniente, por 
perderla. '

(I)r anguardia», diario {leí ('oniisariado genera! de Gm-- 
rra a! servicio del Ejército d{-l pueblo.)

Por medio de este nuestro primer número saín 
damos a toda la prensa antifascista de España, 
a los bravos soldados del pueblo y a los heridos 
en la lucha, particularmente al camarada Molina, 
capitán del primer Batallón (Octubre), herido en 
la Casa de Campo el dia 13 de noviembre último. 
A los que ya no podremos ver más, solamente 
les decimos que su recuerdo está en nuestra me= 
moría y que sabremos vengarles como se merecen.

;
r
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CÓMO LUCHAR CON AlEGRÍA CONSCIENTE
Nuestro Ejército, -el Ejército <{jopul;ir, tiene la obligación de 

luchar contra sus más fieros enemigos; ]>erü siempre con una 
gran diieiencia, i-n la forma, sobre ellos; nosotros luchamos con 
alegría, porque jamás en nuestra historia las masas populares 
de nuestro país han tenido ocasión de tener en sus manos los 
Fusiles, las ainetralla'cloras y le.s cañones con la facilidad que hov 
los tenemos, y para emj)leai-los no contra los obreros y cam­
pesinos de otro país, en guerra de rapiña, sino precisamente 
contra sus más peculiares enemigos: contra los grandes capi­
talistas y terratenientes, contra las hordas de pistoleros de Fa­
lange Española, contra las bandas fascistas y legiones de asal­
to de Hitler y Mussolini. Tenemos ocasión, como jamás la 
tcindremos, de elimioar definitivamente a las castas privilegia­
das que nos explotan vilmente en las fáb-ricas y en el campo, 
en las Universidades y en ttxlos los lugares en que ellos pre­
dominaban sobre las capas populares. Es decir, que tenemos 
en nuestras manos la ocasión de implantar completamente en 
serio y sin trampas de ninguna clase una República democrá­
tica y parlamentaria, con un verdadero contenido social, en 
donde las fábricas, las Universidades y demás lugares, bien 
de trabajo o bien de estudio o recreo, nos pertenezcan a nos­
otros, a los que nunca hemos tenido esa facilidad.

lEIlos, los fascistas, los que pelean, consciente o inconsciente- 
imuite, al lado de 'Franco, lo hacen con otras miras: luchan |Hir 
mantener impunes toílos sus crímenes; luchan por seguir man­
teniendo en sus manos t(¡dos los órganos políticos y económi­
cos del país; pero no ya de formas más o menos suaves, sino 
incdianle una dictadura terrorista abierta, que más claramen­
te so llama un itn]XM'io del hacha y do-l patíbulo, con el íin de 
tener sometidos durante muchos años a lodos los hombres y 
mujeres que han sido la base de sus crímenes, de su repre­
sión y de su 't'xplotadón 'inoral y materia). Por eso, ellos no 
luchan con la alegría que nosotros. Ellos luchan por mantener­
se en su siluaciüit anterior, y, naturalmente, tienen el miedo 
de perder todo lo que han tenido basta el i8 de julio. Nos­
otros, sin embargo, tenemos en las puntas de nuestras bayo­
netas la clave de todas las aspiraciones de nuestra vida.

I\vr eso', los obreros, los campesinos y clases medias que hoy 
formanuvs en el Ejército popular, al asaltar los paraixdo.s ene­
migos, id resistir los ataques de ellos, siempre debemos estar 
con un ánimo y una moral muy -alta; sin .preocupación jxr- 
stnial de ninguna clase, ya que a la muerte no la podemos te­
mer quienes nos hemos pasado la vida sufriendo calamidades 
incontables: hambre, presidios, persecuciones, etc., etc. Nos­
otros solamente hemos de tener en estos momentos la preocu­
pación ineludible de venc-er, cueste lo que cueste, y la de no 
ceder ni una sola pulgada de terreno a las bandas de Franco, 
Mussolini y Hitler.

Todos los soldados de nuestro Ejército son la más gonuina 
representación de la España que se ha cansado de sufrir y que 
se dispone a construir sobre las ruinas de la vieja España una 
nueva, ¡x'-ro completamente nueva, donde la alegría, la felici­
dad y el bienestar serán el dueño de todos nuestros hogares.

Eduardo GARCIA

NUESTRA RETAGUARDIA
Es la retaguardia la base principal de nuestra victoria, siem­

pre que en ella se labore y todos los elementos de producción, 
absolutamente todos, vayan encaminados a los fines du la giu'- 
rra; que se trabaje y .se piinise en la guerra. De esta forma 
nos será mucho más fácil venecT a nuestro enemigo. Lo que 
no se pueble consentir es que mientras unos dejan sus vidas 
en los frentes, otros sigan vivieii-do con la misma norinalida<l 
que cMi tH'inpos anteriores. No; si los que están en la reta­
guardia no se dan cuenta de que con su negligencia ipuedcm 
arrebatarnos el triunfo que a fuerza de muchos sacrificios es­
tamos ccnisiguiendo, y persisten en su actitud, nosotros no.s 
veremos en la necesidad de abrir nuevos frentes en la reta­
guardia para quitar de ella ,& todos los incontrolables, per­
turbadores, .contrarrevolucionarios y emboscados que, bajo uno 
u otro pretexto, tratan de justificai'se.

Nos encontramos en el deber de decidir la guerra en los fren­
tes de combate, con la fe y Ja conciencia en el triunfo; pero 
que nadie, absolutamente nadie, trate de obstaculizar nuestra 
labor para que con ello se favorezca al enemigo. Ahora tienen 
tiempo de rectificar. Nosotros, como buenos revolucionarios, 
admitimos la rectificación de los errores en que hayan podido 
incurrir; pero después, si persisten en su actitud equívoca y 
cobarde, que sepan que el pueblo les ha de juzgar y la cada 
cual le exigirá la responsabilidad de sus actos. En este pro­
blema juegan un papel importantísimo los elem-entos fascistas 
que después del 19 de julio ingresaron en las organizaciones 
y partidos políticos del Frente popular, elementos de no con­
fianza. Los que len la retaguardia no tengan .una misión de­
terminada .y con fines prácticos para la guerra, deben ser 
mandados a los frentes.

Hay puntos que son sumamente graves, y enti'e ellos es 
uno el que respecta a las industrias de guerra. Tenemos en 
estos momentos acaparadores de toda clase de material de 
guerra, bajo el pretexto de luego hacer la revolución, creando, 
como es consiguiente, difíciles situaciones en los frentes, por 
la escasez de dicho, material. Pero ¿no estamo.s terminando en 
esta lucha con nuestro enemigo común ? Entonces, ¿ pana qué 
ese niatcj'ial ? ¿O es que se trata de imponer por la tremenda 
id criterio de una minoría ante el clamor general de una ma­
yoría? i Menudo error! T'uando un pueblo está en armas para 
eliminar a su.s explotadores, no se le puede engañar ni some­
terlo por la fuerza con lo que él no quiera. El elegirá lo que 
ha de ser, y si 110 se le toma en consideración, volverá a em­
puñar las armas contra los que traten de traicionarle.

Unamos tixios nuestros esfuerzos para que con ellos no se 
creen dificultades ni problemas al Gobierno, dado que si estos 
problemas existen es porque algunos compañeros no lian com­
prendido o no quieren comprender sus obligaciones para con 
la guerra. Cuando todos sepan cuáles son sus deberes para 
con ,ella, será entonces cuando no tengan razón do ser los pro­
blemas que hoy se plantean. Nosotros, con 'nuestra voluntad, 
y haciéndonos cargo de las circun.stancias, resolvemos múlti­
ples asuntos más graves que los que se puedan plantear en la 
retaguardia, y hacemos esto ¡xirque oreemos que la labor <b-l 
Gobierno debe estar reservada para cuestiones de mayor inte­
rés, y do esta forma const'guiremos el rápido exterminio de 
nuestro enemigo.

¡.A trabajar para la guerra! ¡A pensar y crear cosas para la 
guerra! De esta forma pronto jnidremos saborear la victoria y 
vivir una era de paz y felicidad por bnlos ansiada.

Longinos T A L A N T E S

Cluelafl Universitaria. 13 ele febrero de 1937.

La guerra, la guerra y sólo la 
guerra nos preocupa.

Ua vieja disciplina murió porque no se hizo para 
ios hombres libres. La nueva disciplina nace po= 
tente porque la disciplina es nuestra, porque la 
forjan los hombres libres. Fortalécela, soldado 
del nuevo Ejército, acatando a tus jefes. Ello es 

la mejor garantía de la victoria.
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DOS BATALLONES
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Batallón Octubre; LIn arco 
tie puente sobre las atinas 
turbulentas del triunfo.
Sus nervudos basamciitós, 
sus piiarotes de sangre:
IVguerinos y Cebreros.
Su trabazón de metales, 
de heroísmos y de huesos: 
la solera de los hombres 
que tienen pelo en e! ¡Jccho, 
un ideal en la frente 
y en las manos un lucero.

I'rente de la Juventud: 
estudiantes, cam])esinos.
I'.l aula y e' dalle juntos, 
como dos buenos amigos, 
l ’ n Jinsia de ver la escuela 
y los campcjs sin esbirros 
que anuden brazos y mentes 
con grilletes de cautivos.
Un deseo de que el surco 
ofrezca su pan al mísero, 
y el buen sol de las cosecha.s 
llene los ((koljós» de trigo.
[)e que la Universidad, 
como un caudaloso río, 
apague la sed de ciencia 
lie todos los oprimidos.

Ahora ((Octubre» y «Juventud»
.sus raudales han fundido 
en una sola corriente 
y se lanzan al camino 
que conduce a la victoria.
Llevan en la boca un grito:
«¡ Hemo.® de ganar la guerra!»; 
y les acaudilla un hóroe.
Su nombre: Ktelvino N'ega.

José RO M ILLO

Por encima de todo partidismo 
¡Unión! jUniónl jUnióni

Octubre fue un Batallón
Uas JuvciUiidos SociaHsla.s Uiiifu'a<las supieron dar niiics 

y iniK's (le sus .niilitanles a la cniisa ile! pueblo. V formaron sus 
Ralallones. Todos fueron magníficos. Heroicos como los qiu 
intts. liran jóvenes si>ci;il¡stas unificados. Hubo uno tan he­
roico, tan magnífico... Se llanuj Octubre, i. .Se formó en Uks 
¡iriincros días de la sublevación, y sus milicianos eran aque­
llos lu*roes de la sierra. Los de (iuadarrama, los de las bata­
llas de il’ eguerinos. Los de la Tasa de Campo. Campesinos de 
'l'oledo. Trabajadores de Madrid. Fué un Batallón de Bata- 
ü-me.s.

Las Juventudes Socialistas Unificadas han entregado va sus 
-oidados— esos campesinos de Toledo, estos trabajadores de 
Madrid — al Ejército poipular. Octubre, r, se ha incorporado 
a tí!, tan pmtn. edor, tan magnífico como siempre.

mixta se ha formado a base de Octubre.
.sus filas ,a esos héroes de la sierra, a 

’e los árboles de la Casa de Campo. Tie- 
. a su comandante, como el de la Briga- 
1 a Octubre y a su jefe. Los faccíctso.s tam­

bién. IvO han dicho en la Ciudad Universitaria. «Ya sabcmo.s 
que estáis ahí los flamencos de Octubre», ha sido una de sus 
primeras frases dedicadas a los hoy sttldados de la 68.̂  Briga­
da. .Sí; ahí están los ((flamencos» de Octubre, para desgraciti 
de los de enfrente. «.Aquí estamos.»

Por eso, porque AQUI ESTAMOS, conoeXTán todos muv 
pronto a la 68.* Brigada mixta. AQUI ESTAMOS, SEÑO­
RES FASnSTAS.

Compañeros que integráis la 6 8 / Brigada mixta:
¿ Por qué no colaboráis en este modesto periódi 
co? Sale para vosotros y estáis en la obligación 

de hacer algo por él.

La
í>8:* Brq, ’-i 
esos conqu 
ne tambiéi. 
dn. Todos coi

POR QUÉ LUCHAMOS
Camaradas; Siendo la primera vez que, a jiesar de mi poca 

cultura, me decido a escribir para nuestro pt'ri<>d¡co, o.s jiido 
uispenséis los errores que pueda cometer; pero el espíritu de 
lo.s hombres que luchan por la defensa del ideal revoludona- 
r o no puede permanecer entre los parenJones de un cuarlel ni 
(le una irinchera. lis preciso que salga v que lodos, ahsohila- 
iiicnte todos los que defienden ia integridad de la España de- 
moenitiea expongan, aun siendo con rudeza, todo ¡o que cremi 
conveniente y sientan resix-cto a la lucha entablada entre el 
capital y el trabajo.

No.soiros, milicianos, hoy base integrante del nuevo Ejér- 
cilu popular, no pinlemos, bajo .ningún pretexto, hacer \iis co­
sas a nuestro antojo, porque irían acompañadas de tl('rrota 
iras derrota. No iptaiemos ni debemos consentir que nuestro 
ivjereito sea el mismo que en años pasados. Qiiercnios, o, iiie- 

dicho, U'iK'inos en perspectiva un Ejército <!d pueblo y 
para el [meblo, Ejército salido de las entrañas del ipuebio ira- 
hajador, Ejército invencible, -porque .-ala- luchar por una re- 
aención humana; soldados que en su entusiasmo está peren- 
iie el triunfo ..sobre los verdugos de rancio al)olengo que, \-a- 
liéndose de la .incultura del pueblo, siempre mantuvieron >us 
privilegios por Ja fuerza y ia represan.

<ompañ(:ros: ¿No pasasteis alguna JuK'lga declarada poi 
\-uestTos Sindicatos, por cíniseguir ciertas reivindicación^ <lr 
clase que, al fin y al cabo, sólo conseguiríais, caso de ganar- 
ia. unas migajas para vuestros hogares? Creo que lodos o ia 
mayoría habréis pasado p(̂ r la estrecha vereda qiu' a fuerza 
(le golpes os Tranqueaba el burgués. No <vs dabais cuenta de 
lo estrecho de vuestro caminar, a (kTecha e izquierda; la fiusr- 
za pública al servicio de los privilegiados os o[)ritnía hasl;i 
tener que abandonar vue,stros lentos pasos en d camino de l;i 
reivindieacióii social.

Pues bien, camaradas: por mí no pasa inadv'ertido que e/i 
vuestro cerebro c.stá grabada la hora en qiu- \’¡vInios de tal 
forma, que no podéis dc‘scomM-orIa por estar viviéndola de 
cerca.

En años anteriores luchábamos por nuestro biene.star so- 
• '‘ 1̂) y cuando los esbirros al .servicio de los terratenientes v 
usureros reprimían por la fuerza t(KÍas nuestras ansias de hi- 
eha, on huelgas y en todo lo que .significase algo en nup-strn 
favor, no dudo que muchos decíamos: «Así se puede sabolí':u- 
una huelga, con los civiles, y, claro está, los fu.siles de esa 
gente imponen tal respeto, que no nos atrevemos a tomar las 
cosas de otra fivrmn, j>orque r;<T-dén puede C(M1 esa chusma 
armada hasta los diente.s, y nosotros sin nada? ¡Si tuvi(-ra- 
mos cada uno un fusil, ya habríamos terminado no sólo t'on 
los defensores del orden burgués, sino con todo lo carcomido 
(le esta scci(Hlad capitalista, autora de t(xlos los males y mise­
rias que nos afligen.»

Llegó la hora, compañeros, de defendernos de la tiranía ca­
pitalista. Ya tenemos lo que antes ansiábamos: arm.as igua­
les o mejores que las del enemigo. No cabe regatear na<ia. 
En nuestro ánimo debe estar arraigada la idea d(‘ la liln-- 
ntción del mundo. De nosotros de¡>ende no solamente el bien- 
estar nuestro, .sino el df* t(Kla Europa. Con nosotros están la 
razón, -la fe y el entusiasmo para vencer; con nosotros están 
todos lo.s antifascistas del mundo, V'Con nosotros, es un deber 
sagra.(Ío, debe estar la disciplina, base fundamental de mics- 
1ro triunfo.

Vamos a terminar con esa rnnalln, que nos quien- conver- 
lir en una colonia de esclavos.

Fuerh's e.n la lucha por nuestro triunfo.
¡.Adelante, enmaradas!

Manuel LO R R A
Soldado de la 4.' Compañía, 3 Batallón.

En la retaguardia^ mucha 
vigilancia.

Se ruega a todos los compañeros que colaboren 
en este periódico que firiren sus escritos, pues en 
caso contrario esta Redacción se verá en la im= 

posibilidad de publicarlos.

Gráfica Socialista, San Bernardo, 82.—Madrid.
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